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En este día celebramos la
manifestación de Jesucristo
como Salvador de todo el
mundo y no solo del pueblo
judío.
Esto ya fue profetizado en el
Antiguo Testamento, como
anuncia Isaías y canta el
salmo 71. Y se cumplió con la
venida de los Magos de
Oriente, que adoraron al niño
en brazos de María, su
madre. Así, «ahora ha sido
revelado que los gentiles son
coherederos» como proclama
San Pablo.
Cristo es luz de las gentes y, a
través de la Iglesia, sigue
iluminando a todos los
hombres con su claridad,
mediante el don de la fe que
debemos seguir extendiendo,
evangelizando por todo el
mundo.

EPIFANÍA DEL 
SEÑOR

El pasado 6 de enero
celebramos Solemnidad de la
Epifanía del Señor, en la que se
recuerdan tres manifestaciones
del gran Dios y Señor nuestro
Jesucristo: en Belén, Jesús
niño, al ser adorado por los
magos; en el Jordán, bautizado
por Juan, al ser ungido por el
Espíritu Santo y llamado Hijo
por Dios Padre; y en Caná
de Galilea, donde manifestó
su gloria transformando el
agua en vino en unas bodas
(elogio del Martirologio
Romano).

Estos variados acontecimientos
son distintos momentos de
una única realidad: la
manifestación de Jesucristo
en nuestra carne, en nuestra
historia. La liturgia lo expresa
con bellas antífonas:

Esta estrella resplandece
como llama viva y revela al

Dios, Rey de reyes; los 
magos la contemplaron
y ofrecieron sus dones al 

gran Rey.

Le ofrecieron regalos: oro,
como a rey soberano, 
incienso, como a

Dios verdadero; y mirra,
para su sepultura.

DOMINGO.
SOLEMNIDAD

DEL BAUTISMO
DEL SEÑOR

Isaías 60,1-6: La gloria
del Señor amanece sobre ti.
Salmo 71: Se postrarán
ante ti, Señor, todos los 
pueblos de la tierra.
Efesios 3,2-3a. 5-6:
Ahora ha sido revelado que 
los gentiles son coherederos.
de la promesa.
Mateo 2,1-12: Venimos a 
adorar al Rey.
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Papa Francisco: 
“Hagamos espacio dentro de 

nosotros a la 
Palabra de Dios”

Fiesta del Bautismo de
Nuestro Señor Jesucristo,
en el que maravillosamente
es proclamado como Hijo
amado de Dios, las aguas
son santificadas, el hombre
es purificado y se alegra
toda la tierra.

Con esta fiesta termina el
ciclo litúrgico de Navidad-
Epifanía y comienza el
llamado Tiempo Ordinario.

Hoy, en su bautismo, Jesús
es revelado por el Padre
como el «Hijo amado, en ti
me complazco», como
proclama el evangelio; y es
ungido por el Espíritu
Santo, que descendió en
forma de paloma, para ser
reconocido como Cristo,
enviado a evangelizar a los
pobres. Y así, nosotros
bautizados por Cristo con el
Espíritu Santo, somos hijos
de Dios.

Pidamos al Padre que
escuchemos fielmente la
palabra de su Unigénito,
para que de verdad nos
llamemos y seamos hijos
suyos.

Primera Lectura

Isaías 42, 1-4. 6-7:
Mirad a mi siervo, en
quien me complazco.

Así dice el Señor:

«Mirad a mi siervo, a
quien sostengo; mi
elegido, a quien prefiero.

Hoy la Iglesia se ha
unido a su celestial
Esposo, porque, en el
Jordán, Cristo la purifica
de sus pecados; los
magos acuden con
regalos a las bodas
del Rey, y los invitados
se alegran por el agua
convertida en vino.

Hoy se han abierto los
cielos, y el mar se ha
vuelto dulce, la tierra se
alegra, los montes y
colinas saltan de gozo.
Porque, en el Jordán,
Cristo ha sido bautizado
por Juan.

El soldado bautiza a su
Rey, el siervo a su Señor,
Juan al Salvador, el agua
del Jordán se
estremece, la Paloma
da testimonio, la voz del
Padre declara:
«Éste es mi Hijo.»

Cristo es bautizado y
el universo entero se
purifica; el Señor nos
obtiene el perdón de
los pecados;
limpiémonos todos por
el agua y el Espíritu.



Sobre él he puesto mi
espíritu, para que traiga
el derecho a las
naciones.

No gritará, no clamará,
no voceara por las calles.
La caña cascada no la
quebrará, el pábilo
vacilante no lo apagará.
Promoverá fielmente el
derecho, no vacilará ni
se quebrará, hasta
implantar el derecho en
la tierra, y sus leyes que
esperan las islas.

Yo, el Señor, te he
llamado con justicia, te
he cogido de la mano, te
he formado, y te he
hecho alianza de un
pueblo, luz de las
naciones.

Para que abras los ojos
de los ciegos, saques a
los cautivos de la prisión,
y de la mazmorra a los
que habitan las
tinieblas.»

Salmo Responsorial

Salmo 28
El Señor bendice a su
pueblo con la paz

Aclama al Señor, tierra
entera,
servid al Señor con
alegría,
entrad en su presencia
con vítores.

Sabed que el Señor es
Dios:
que él nos hizo y somos
suyos,
su pueblo y ovejas de su
rebaño.

Entrad por sus puertas
con acción de gracias,
por sus atrios con
himnos,
dándole gracias y
bendiciendo su nombre.

El Señor es bueno,
su misericordia es
eterna,
su fidelidad por todas las
edades.

Segunda Lectura

Hechos 10,34-38:
Ungido por Dios con la
fuerza del Espíritu Santo.

En aquellos días, Pedro
tomó la palabra y dijo:

– «Está claro que Dios
no hace distinciones;
acepta al que lo teme y
practica la justicia, sea
de la nación que sea.
Envió su palabra a los
israelitas, anunciando la
paz que traería
Jesucristo, el Señor de
todos.

Conocéis lo que sucedió
en el país de los judíos,
cuando Juan predicaba el
bautismo, aunque la cosa
empezó en Galilea.

Me refiero a Jesús de
Nazaret, ungido por Dios
con la fuerza del Espíritu
Santo, que pasó
haciendo el bien y
curando a los oprimidos
por el diablo, porque
Dios estaba con él.»

Evangelio

Marcos 1,7-11: Tú eres
mi Hijo amado, en ti me
complazco.

En aquel tiempo,
proclamaba Juan:
«Detrás de mí viene el
que es más fuerte que
yo y no merezco
agacharme para
desatarle la correa de
sus sandalias. Yo os he
bautizado con agua, pero
él os bautizará con
Espíritu Santo».



Y sucedió que por
aquellos días llegó
Jesús desde Nazaret de
Galilea y fue
bautizado por Juan
en el Jordán. Apenas
salió del agua, vio
rasgarse los cielos y al
Espíritu que bajaba
hacia él como una
paloma. Se oyó una voz
desde los cielos: «Tú
eres mi Hijo amado,
en ti me complazco».

Se retiraron a su tierra por 
otro camino. 

El encuentro con Jesús no
detiene a los Magos, al
contrario, les da un nuevo
impulso para volver a su país,
para contar lo que han visto y
la alegría que han sentido.

En esto hay una demostración
del estilo de Dios, de su modo
de manifestarse en la historia.
La experiencia de Dios no nos
bloquea, sino que nos libera;
no nos aprisiona, sino que nos
devuelve al camino, nos
devuelve a los lugares
habituales de nuestra
existencia.

Los lugares son y serán los
mismos, pero nosotros,
después del encuentro con
Jesús, no somos los mismos
que antes. El encuentro con
Jesús nos cambia, nos
transforma. Mateo subraya
que los Reyes Magos
regresaron «por otro camino».
La advertencia del ángel los
lleva a cambiar sus caminos
para no encontrarse con
Herodes y sus tramas de
poder.

Cada experiencia de
encuentro con Jesús nos lleva
a tomar caminos diferentes,
porque de Él proviene una
fuerza buena que sana el
corazón y nos aparta del mal.
Existe una sabia dinámica
entre continuidad y novedad:
vuelven «a su país», pero
«por otro camino».

Esto indica que somos
nosotros los que debemos
cambiar, los que debemos
transformar nuestra forma de
vida, aunque sea en el mismo
ambiente de siempre, los que
debemos cambiar los criterios
de juicio sobre la realidad que
nos rodea.

Esta es la diferencia entre el
verdadero Dios y los ídolos
traidores, como el dinero, el
poder, el éxito...; entre Dios y
aquellos que prometen darte
estos ídolos, como los magos,
los adivinos, los hechiceros.
La diferencia es que los ídolos
nos atan a sí mismos, nos
hacen dependientes de los
ídolos, y nosotros tomamos
posesión de ellos.

El verdadero Dios no nos
retiene ni se deja retener por
nosotros: nos abre caminos de
novedad y de libertad, porque
es Padre que está siempre
con nosotros para hacernos
crecer.

Si te encuentras con Jesús, si
tienes un encuentro espiritual
con Jesús, recuerda: debes
volver a los mismos lugares
de siempre, pero de otra
manera, con otro estilo. Es
así, es el Espíritu Santo, que
Jesús nos da, que nos cambia
el corazón.

«Que todos los pueblos
vengan a incorporarse a la
familia de los patriarcas.
Que todas las naciones, en
la persona de los tres
Magos, adoren al Autor del
universo, y que Dios sea
conocido en el mundo
entero».

(San León Magno)



Origen de la fecha y 
fiesta de Navidad

Los evangelios no aportan
datos del año y día del
nacimiento de Jesús.

Hasta el siglo VII la
cronología se remitía al
año de la fundación de
Roma (ab urbe condita).

El monje Dionisio el
Exiguo, por orden del Papa
Juan I, marca la nueva
cronología a partir del
nacimiento de Cristo
(Annus Domini), pero no
calculó bien porque lo
sitúa el 753 de la
fundación de la Urbe, con
un error de 6 o 7 años,
pues Herodes el Grande
reinó en Israel del 37 a 4
antes de Cristo.

La conmemoración del
nacimiento de Jesucristo,
que se celebra el 25 de
diciembre, guarda muchas
similitudes con las
Saturnales, fiestas
paganas que celebraban
los romanos en honor a
Saturno, el dios de la
agricultura y la cosecha
transcurrían entre el 17 y
el 23 de diciembre,
coincidiendo con el
solsticio de invierno, el
período más oscuro del
año, cuando el sol sale
más tarde y se pone más
pronto; era el 25 de
diciembre la fiesta del
Natalis Solis Invicti.

Los antecedentes de la
Navidad habría que
situarlos en los años 320-
353, durante el mandato
del papa Julio I, que fijó la
solemnidad de Navidad el
25 de diciembre.
Posteriormente el año 440,
el papa León Magno
reafirmó esta fecha para la
conmemoración de la
Natividad.

Desde principios del s. IV, a
la vez que se generalizó la
Navidad en Occidente, en
Oriente se extendió una
fiesta de la manifestación
del Señor en la carne y de
la revelación de su
divinidad. Conmemoraban
que Jesús «manifestó su
gloria» (Juan 2,11) en
distintos acontecimientos:
nacimiento, adoración de
los Magos, bautismo, su
primer signo, y en algunas
Iglesias locales, también la
transfiguración y la
multiplicación de los panes.
A finales del s. IV, al
intercambiarse Epifanía y
Navidad entre Oriente y
Occidente, sus contenidos
sufrieron adaptaciones. El
25 de diciembre se
concentró en la Natividad
de Jesús. El 6 de enero, los
occidentales subrayaron la
adoración de los Magos y
los orientales el bautismo
del Señor. Las liturgias
orientales cantan la
manifestación de la
Santísima Trinidad en el
bautismo de Jesús y hacen
referencia a la santificación
de las aguas y del Cosmos.



El anuncio de la fecha 
de la fiesta de Pascua 

En el concilio de Nicea, las
Iglesias acordaron celebrar
la Pascua en la misma
fecha: el domingo siguiente
a la luna llena del
equinoccio de primavera.

Se pidió a la iglesia de
Alejandría que se
encargara de los cálculos y
lo comunicara a Roma;
desde allí el Papa enviaba a
todos los Obispos una carta
encíclica para ser leída el
día de Epifanía, después
del Evangelio.

En muchos lugares se
conserva esta costumbre.
La liturgia mozárabe posee
un texto de gran belleza,
que comienza así:

«Queridos hermanos, en 
la revelación del 

nacimiento corporal de 
Nuestro Señor 

Jesucristo, y ante tantos 
signos de su presencia, 

os anunciamos la 
solemnidad de la 

Pascua». 

Anuncio de la fecha de 
la Pascua y de las 

celebraciones del año 
2021

Queridos hermanos:

La gloria del Señor se ha
manifestado y se continuará
manifestando entre nosotros,
hasta el día de su retorno
glorioso. En la sucesión de las
diversas fiestas y solemnidades
del tiempo, recordamos y
vivimos los misterios de la
salvación.

Centro de todo el año litúrgico
es el Triduo pascual del Señor
crucificado, sepultado y
resucitado, que este año
culminará en la noche santa de
Pascua que, con gozo,
celebraremos el día 4 de abril.

Cada domingo, Pascua
semanal, la santa Iglesia hará
presente este mismo
acontecimiento, en el cual
Cristo ha vencido al pecado y
la muerte.

De la Pascua fluyen, como de
su manantial, todos los demás
días santos: el Miércoles de
Ceniza, comienzo de la
Cuaresma, que celebraremos
el día 17 de febrero. La
Ascensión del Señor, que este
año será el 16 de mayo. El
Domingo de Pentecostés, que
este año coincidirá con el día
23 de mayo. El primer
domingo de Adviento, que
celebraremos el día 28 de
noviembre.

También en las fiestas de la
Virgen María, Madre de Dios,
de los apóstoles, de los santos
y en la conmemoración de
todos los fieles difuntos, la
Iglesia, peregrina en la tierra,
proclama la Pascua de su
Señor.

A él, el Cristo glorioso, el que
es, el que era y ha de venir, al
que es Señor del tiempo y de la
historia, el honor y la gloria
por los siglos de los siglos.
Amen.



El Papa Francisco nos 
interpela

¿Cuál es mi fecha de 
bautismo?

La celebración hoy del
bautismo del Señor
concluye el tiempo de
Navidad y nos invita a
pensar en nuestro
bautismo. Jesús quiso
recibir el bautismo
predicado y administrado
por Juan el Bautista en el
Jordán. Era un bautismo
de penitencia: los que se
acercaban manifestaban
el deseo de ser
purificados de los
pecados y, con la ayuda
de Dios, se
comprometían a
comenzar una nueva
vida.

Entendemos así la
grande Jesús, el que no
había pecado,
poniéndose en fila con
los penitentes, mezclado
entre ellos para ser
bautizado en las aguas
del río. ¡Cuánta humildad
tiene Jesús! Y al hacerlo,
manifestó lo que hemos
celebrado en Navidad: la
disponibilidad de Jesús
para sumergirse en el río
de la humanidad, para
asumir las deficiencias y
debilidades de los
hombres, para compartir
su deseo de liberación y
superación de todo lo
que aleja de Dios y hace
extraños a los hermanos.

Al igual que en Belén,
también en las orillas del
Jordán, Dios cumple su
promesa de hacerse
cargo de la suerte del
ser humano, y Jesús es
el Signo tangible y
definitivo. Él se hizo
cargo de todos nosotros,
se hace cargo de todos
nosotros, en la vida, en
los días.

La fiesta del bautismo de
Jesús invita a cada
cristiano a recordar su
bautismo. No puedo
preguntaros si os
acordáis del día de
vuestro bautismo, porque
la mayoría de vosotros
erais niños, como yo; nos
bautizaron de niños.

Pero os hago otra
pregunta: ¿sabéis la
fecha de vuestro
bautismo? ¿Sabéis en
qué día fuiste bautizado?

Pensadlo todos. Y si no
sabéis la fecha o la
habéis olvidado, al volver
a casa, preguntádselo a
vuestra madre, a la
abuela, al tío, a la tía, al
abuelo, al padrino, o a la
madrina: ¿en qué fecha?

Y de esa fecha tenemos
que acordarnos siempre,
porque es una fecha de
fiesta, es la fecha de
nuestra santificación
inicial, es la fecha en la
que el Padre nos dio al
Espíritu Santo que nos
impulsa a caminar, es la
fecha del gran perdón.

No lo olvidéis: ¿cuál es
mi fecha de bautismo?


